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^ A sido tradicionalmente estimada la Geografía
como conocimiento indispensable de cultura

general y como ciencia pura creadora de valores
íntelectuales, base del buen gobierno de ]os pue-
blos, de la diplomacia y la guerra, e incluso útil
^t la Medicina. Los métodos geográficos son em-
pleados por otras ciencias y han contribuido a su
,progreso.

En nuestro tiempo ha surgido la Geografía apli-
-cada, que con su espíritu de síntesis ofrece a los
gobiernos y hombres de acción la posibilidad de
organizar de manera más eficiente el espacio geo-
gráfieo, Un libro rcciente (1 ) nos muestra las pers-
pectivas de esta ciencia aplieada, pero antes de
hablar de ella recordaremos lo que ha sido y aún
es hoy cor_ nuevos métodos el valor de la Geo-
grafía.

Se ha dicho que viajar es renovarse. También
ae puede conocer el mundo y renovar ]a mente con
Iibros, mapas e imágenes. Saber Geografía es esen-
tial para comprender el planeta en que vivimos y
las relaciones entre los pueblo^s; y para la vida so-
cial, entender un periódico o ver una película. Es
sobre realidades como se asienta el verdadero co-
nocer y esto es la esencia de la Geogralía cientí-
#ica. • i

Además, contribuye a] auténtico saber, no sólo
.a la cultura general. Desde las años infantiies nos
debe habituar, como ciencia pura y desinteresada,
al espíritu de observación -como en las ciencias
^de la Naturaleza- (2) tanto cn la visión de la
realidad como en su cxpresión científica, que es
el mapa. A1 mismo tiempo que describe, inte^íta
]a exp)icación, se remonta a las causas de los fe-

(1) M, PHLIPPONNtAii: GéOgrHphie et acfion. Introduc-
dion a la Géographie epp(iqiiée, París, 1960. (Es un resu-
men del estado actual de la cuestión, que seguimos en sus
:^Ineas yenerales en la parte de Geografía aplicada).

(2) A. MEYNIER: Les problémes de Censeignement de la
f^éogrephie dans les éteblissements du second degré en
France (Cinquantiémc anniversaire du Séminaire dr Géogra-
^hit, Llniversité de Li2ge, 1953).

nómenos geegráficos y nas inicia en la idea de evo-
lucúón uniendo en la mente ei pasado can el pra-
seate -siendo este último lo propio de la Geogra-
fía-, reflejándolo en lo que puede acontecer. Asi-
ruismo, prepara el pensar científico al explicar un
hecho geográfico en la rica variedad de factores
que intervienen y, por tanto, de efectos.

Las naciones bien organizadas estudian a fondo
et propio para su mejor gabierno. El nuestro tiene
tradición en ello; son ejemplos el Interrogaforio del
cronista Juan Pérez de Castro y las Relaciones de
los pueblos de España ordenadas por Felipe II, así
como las encuestas sobre territorios americanos,
que, además de servir de base a la Administración,
hacían progresar los conocimientca geográficos.

Las divisiones administrativas deben apoyarse en
regiones naturales o humanas.

Expediciones de ciencia pura, como las realiza-
das en ]as regiones polares, que honran a] hom-
bre, sirven después para fines políticos, económi-
cos y milítares. Son muestras Ias disputas recien-
tes sobre ]a Antártida, pensando en la posibilidad
de yací;nientos de minerales para su utilización
como fuentes de energia, o para bases en un mun-
do necesitado cada vez más de espacio en su com-
petencia; así como los recientes viajes de subma-
rinos atómicos en el Artico.

Políticos y diplomáticas deben conocer bien la
pasición y recursos de su país en relación con los
demás. En Est^dos Unidos, por ejemplo, los geó-
grafos son empleadas en asuntos diplomáticos y
concretamente en la preparacíón de tratados. Se
ha podido decir que "la Geografia es el factor fun-
damental en la política exterior de las nacio-
nes" (3).

En todos los :iempos han sido indispénsables lo^
conocimientos geográficos en las empresas milita-
res (4). A esto respondía el interés de Napole,dn

(3) SPYxivtArt. Cit. por eI Iibro de la U N E S C O:
L'ensetgnement de Ia Géographie.

(4) Para la primera guerra n^urniial, 7r otros nspectos
qeoçráHcos.



por el a.apa del Estado Mayor y, en nuestra épo-
ca, geógrafos como Martonne y Cholley han pu-
blicado un estudio sobre la hoja I: 80.C00 de su
país para su mejor interpretación. En la última gue-
rra mundial ha vuelto a verse la importancia de
la Geografía: geología y suelos, previsiones por
tipos de tiempo en las operaciones militares, in-
terpretación cie fotografias aéreas y su examen
morfológico, situación de objetivos de guerra como
lo son nudos de comunicaciones y complejos in-
dustriales. Parte de ]os empleados del Army Map
Service, en Estados Unidos, son geógrafos.

En Medicina hay que pensar cómo el medio geo-
gráfico está ligado a las endemias y remedios de
las enfermedades. Se ha llegado incluso a estudiar
el microclima de los sanatorios y hospitales. Estos
son debidamente 1c^calizados en un adecuado urba-
nismo.

GEOGRAFIA APLICADA.

Las crisis de ] 929, las consecuencias de las dos
guerras mundiales -masas huananas cambiando de
territorio, d^vastaciones- y e1 progreso de las
ciencias auxiliares de la Geografía han posibilita-
do esta modalidad de la ciencia geográfica para dis-
poner racionalmente del espacio.

La duda es si el geógrafo debe encaminarse en
esta dirección. Para algunos, estos estudios no de-
ben orientarse hacia lo aplicado, a la planificacián;
su misión no es valorar las posib^!idades de una
explotación, y se puede hablar del peligro de una
excesiva ra:ionalización c^atando iniciativas que a
veces aciertan y crean Fuentes de riçueza, y de
que los geógrafos pierdan objetividad al estar so-
metidos a intereses administrativos. Otros pien-
san que la Geografía debe indicar las condiciones
en que e1 Estado y las empresas particulares ren-
ditian más. Estas coacliciones deben ser señaladas
por los especialistas de las ciencias anexas d2 la
Geografía física y humana, y sintetizadas por los
geógrafos, ya que a estas ciencias auxiliares -a
pesar de aprovechar muchas de ellas el método
g^ográfico- 1es falta e] sentido espacial y las co-
nexiones entrQ hechos, al parecer, distintos. Así se
evitarían errores en el urbanísmo, que cangestio--
nan la circulación; la deficiente localización de las
fábrieas y sanatorios, etc. En países subdesarrolla-
dos se han producida fracasos, como en eí caso de
establecer regadíos en ]uRares donde fa)ta pobIa-
ción, o comunicaciones donde hay escaso tráfico,
debido a no tener una visión total del medio geo•
gráfico. En todo caso, estos estudios de Geografía
aplicada deben ser ]levados a cabo, como indica
Phlipponneau, con el mismo rigor científico que
e.n la ciencia pura.

Veamos ahora nómo esta ciencia de cultura ge-
neral, desinteresada, empieza en el presente a con-
vertirse, en parte, en Goorafía aplicada.

Geógrafos solos o colaborando con otros espe-
cialistas son empleadas en la U. R. S. S. en explo-
raciones para hallar nuevos recurses naturales y
puesta en valor de nuevas tierras, especialmente
en los Frentes de colonizacián del Artico, Urales y
Siberia. En Holanda y Dinamarca, en terrenas con-

quistados a las agua^. En otros países, en mapas
hidrológicos y en e] suministro de agua a centros
urbanos. En AmQrica del Norte, cn problen-,as de
erosión del suelo, y en Canadá el Servicio fores-
ta] presta sus geágrafos para drenajes en la pra-
dera. En el seco Nordeste brasíleño la visión geo-
gráfica ha propuesto la solución de agricu]tura con-
servadora del suelo, matizando así los proyectos
hidráulicos y de repoblación forestal.

Para la transformación de una costa por el hom-
bre, la idea de evolución, esencial en lo geográfico,
ayuda a comprender e) mecanismo de todos los fac-
tores que intervienen. Caso semejante en la erosión
del suelo y problema de aterramientos de panta-
nos o embalses. En la evolución de verti^ntes y eis
las crecidas de los ríos el geógrafo puede aportar
puntos de vista al tener en cuenta aspectos de la
economía de la comarca.

El estudio del clima interesa especialmente al
geógrafo, por la reiación entre la vida y el medio.
Hemos visto su aplicación en la Medicina. Una vi-
sión sintética del clima, de tipos de tiempo, sirve
para la elección de cultivos -tenlendo siempre e^
cuenta e1 elemento topográfico-, de orientación
a las compañias de seguros y a los presupuestos
de calefacci^ón de empresas importantes. E] hom-
bre, e.n 1a lucha transformadora de] paisaje, ha
llegado a experiencias como la de cambiar la hi-
drometeorología en capas del aire cerca de la su-
perficie terrestre. Este espíritu de síntesis de1 geó-
grafo da excelentes resultados en los aprovecha-
mientos hidroeléctricos en las conexiones de la mor-•
fología, hidrología y biografía.

En antropogeografía, de la adaptación y trans--
formación posible del tnedio geográfico depende,
en gran parte, el éxito de las empresas humanas.

En los mercados, las distancias, en países nue-
vos eomo los americanos, ofrecen problemas dis-
tintos a los de Europa. Hay que estudiar, en todc^
casa, el consumo, el poder adçuisitivo, organiza--
ción social, profesiones dominantes v posibilidades
de transporte y distribución. En Estados Unido:^
se analizan los mercados potenciales a partir de
un punto dado, dividiendo la suma de los merca--
dos por su distancia a ese punto, teniendo en cuen-
ta el coste del transporte y comparando unos mer-
cados respecto a otros para ver si compensan en su
importancia desde el punto de vista del valor del.
transporte.

Monografías de geograf;a comarcal o de regio--
nes facilitan este estudio de mercados y, en gene-
ral, pueden ser utilizadas par la Administración
estatal y]as empresas. Entre otros, podemos seña-
lar los mé2odos sobre Eormas y funciones del paí-
saje económíco de H. Carol (S ), los de regiones

(5) Die Wirtscheffslandschaft' und ihre karfograpbische;
Darstellur,g (Geoc^raphica Helvetica. ;left 3, 1946, Bern).

Para Carol, las primeras captan las formas del pasale en,
el presente; las funcionnles, los acontecimientos del paisa-
je. Con la genétlca considera la evoluciGn y el desarroll^
de las funciones del misnao. En un valle, ,por ejemplo, ha}^
diferenda entre las formas de la tierra cultivada y aqua•



?bomogéneas y radiantes de J. A. Spork (6 ), e in-
cluso los de Suwarow (7), que ha dividido la Ru-
aia Llanca en sectores ecenómicos. Estos métodos
y monografías pueden ser muy útiles para ver el
conjunto de problcmas de una regGón y de sus mer-
cado^. Con parecida utilidad al de estas monogra-
fías regionales, en las cuales es tan eficaz la escue-
la geográfica Erancesa, en otros países se realizan
trabajos de campo que contribuyen a este fin. En
Estados Llnidos los hechos del medio geográEico
son cartografiados y completados con cuestiona-
rios; estos mapas llevan símbolos en forma de frac-
ción matemática, poniendo en el denominador los
del medio natural (clase de terreno, rapidez del
drenaje, etc. ) y en el numerador los humanos (tie-
rra de ocupación agrícola, forestal, de edificios re-
sidenciales, etc. ). Esto^ mapas sencillos pueden ser
realizados por los alumnos en las escuelas contri-
buyendo a clasiflcar los innumerable^ aspectos de
los hechos geográficos.

El coste de propaganda en relación con posible
aumento de ventas requiere un previo estudio geo-
gráfico, que puede explicar loa casos de cifras dis-
tintas en mercados análogos, debidas a distintos
niveles económicos y diferentes estructuras de ex-
plotación.

I,a gigantesca transformación económica de la
era maquinista del siglo xix prosigue hoy acele-
rada. L,as r.uevas técnicas e instituciones de la Fu-
ropa occider,tal -C. E. C. A. y Mercado Común--
traen problemas que hay que resolver.

En cada m`edio geográfico hay que ver qaé in^
dustrias convienen, o en caso de partir de una de-

91as de los pastos, pero en sentido funcional se completan
las dos formas en una unidad de Geografia agraria.

El concepto de paisale varía según las escuelas y auto-
res, Ilegándose a decir que la actual crisls de la Geografía
cientifica se debe a un falso fundamento en el conocimiento
teórico de paisa)e y región, Nu olvidemos que para H.
Carol paisaje es cualquier sector de la geces[era (geomer)
dclimitado a voluntad, independientemente de su tamet5o
(en la misma Revista n^ím. 2, 1956, y número 1, 1960),
mientras, en general, la literatura geográfica aler.rana ]o re-
fiere a una unidad especial con definidad y uniformes ca-
racterísticas. En can,b^o, H. Bobek y J. SchmithGsen consi-
deran los países en una conte^placiún ideográfica, como fl-
guras singulares, mientras los paisajes lo son en una nor-
matíva por e^pecies y tipos, basándose en la coeqpara"
eión. IDie Lendschatt i^n logischen System der Geogrephie,
-en "Erdkunde", Heft 2, 3, ]949). Para Smirnow el patsa)e
es un concepto seudo-científico, sln realidad objetlva, algo
^meramente pensado: mientras para Kalesnik, en la su,perfi-
cie terrestre-en sentido geográfico-, existe una determi.
oada combinación de eleme^tos que se repiten de lugar ea
]ugar, creáudose asi paisajes que tieraen realidad obletiva.
^if. ^Or C. RECEL y E. WINKLER: Ĝ4r L&ndSChBftS^Dia-
kussion in der Sowjetgeographie, "Geographica Helvetica",
aúmero 3. 1953.)

(6) Essai de déftnition et de classtftcation dea "regiona"
en Géographie. ("Acta Geographlca", )unlo 1961, 2' trlmes-
lre, fascicu;o 38.j

Existen numerosas guías para el estudio del medío çue
pueden ayudar e estos estudios y,plar.ificaciones regioaar
]es: por eJemplo, P. DEPaOhrAINES, Petit guide du voya•
geur actif; ). CRESSOT y A. TROUx, La Géogrephte et L"hts-
toire foce/es; en resumen, !os trabaJos prácticos sob^e vida
agricola e industrial de H. GossoT y P. MélEnN, Le vie éco-
nomique dens le monde, y el muy completo sobre Intcteción
a fs Geografía local, del D^partamento de Geografia Aplf"
r.ada del [nstituto Elcano, Zaragoza, 1953.

(7) Cit, por C. Recet: Lendschaft ^:nd Pffanzenverein
w°Geographlca Helvetica", nŭm, 4, 1949, f3erna).

terminada industria hay que estudiar qué lugar se
adapta mejor a el)a. Esto requiere conocimiento
total del medio, s;n olvidar factores tales como la
existencia de mano de obra, aumento posible de
salarios repercutiendo en la org4nización social,
rnayor aglomeración urbana y posibilidad, en este
caso, de iniciar ciudades satélites en relación cort-
el tráfico. También el estabJecimiento de supermer-
cados tiene que tener en cuenta muchos factores.
como son las características urbanas, el medio so-
cial y las comunicaciones.

En Estados LInidos los gcógrafos colaboran coa
otros especialistas. Seña)an los sitios más conve-
i^ientev. En este estudio consideran esencialmente
el terceno, agua, energía y circulación, pero se tie-
nen en cuenta también )os factores financieros, de
mer^ado, mano de obra, posibilidad de alojamien-
tos y ampliaciones futttras. Según depenaa la em-
presa principalmente de materias pri:nas o de ener-
gía, o bien de la mano de obra, o del mercado.
pueden elegirse distintas localizaciones. Hay que
tener en cuenta que en las industrias l^geras lo que
más representa son los salarios. También hay que
prever el caso de que una instalación aumente o
facilite la producción local, como sucede, a veces,
con ]as fábrica^ de conservas. Se han llegado a
estudiar matemáticamente las ventajas de cada lo-
calización; se suman los elementos variables rrin-
cipales, que son traSajo, mercado, y materias pri-
mas o energía, en re)ación al coste de fabricacfón,
después de multiplicar cada uno por 1o que pesan
estos elementos según la clase de industria.

Los transportes necesitan, en primer lugar, ua
estudio geográfico. Tanto en los factores físicos
como en el caso de comunicaciones en invierno,
como en los humanos: tráfico urbano y su evolu-
ción, localización de fábricas en relación con él, lí-
neas de transporte rentables, elección de !as más
convenientes (ya sea por via férrea o carretera), y
creación, cuando sea posible, de centros Fabriles
para vitalizar ferrocarriles de vida deficitaría.

En aviacián (8) hay que contar con la afluencia
de pasajeros, según tipos de vida y profesiones,
eligiendo e] emplazamiento de aeropUertos en re-
lación con los centros urbanos, red de comunica-
ciones y valor de la escala por su situación geográ-
fica. La aviación ha permitido hoy utili>_ar en el
Artico curvas o^todrómicas, irnpraclicables para las
barcos, en vez le las loxodrámicas.

Estudios detallados de movimientos migratorlos
son y pueden ser aplicados cada vez más 3 las If-
neas maríticas. Ejemplo significativo del valor de}
estudio geográfico es la apertura de la línea de na-
vegación de los barcos oceánicos a la cuarta costa
de América del Norte, los Grandes Lagos, que al
afectar a la vida de Montreal exige transformar la
economía de la zona para eompensarle de las pérdi-
das que pueda sufrir.

En empresas de turismo, como, en general, en
inversiones para transportes, son empleados en de-
terminados países.

(8) E. Féprta: Géographie de la circulat/on aédenne (Col-
lect:on dirigée par P. Deffontainea, París).
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Todas las nociones y principios de nuestra cien-
cia tienen especial apliccián a la debida organiza-
cíón del espacío.

En la conce.ntración parcelaria se ha visto que
en ocasiones hay que tener en cuenta los sístemas
de cultivo, los hábitos del medio local. Los geógra-
fos pueden colaborar con los ingenieros agrónomos
y preparar a la vida local para esta transformción.
La eiPCtrificación del campe necesita prevíos estu-
dios, por ejemplo, ver si es conveniente con los ac-
tuales cultivos de la comarca de que se trate, o si
debcn ser susiituidos por otros más remuneradores.
Se ha citado por Phlipponneau el caso de un valle
alpino en que se ha v,sto la necesidad de suprimir
las largas marchas del ganado implantando, en
cambio, nuevos cultivos y praderas artificiales. El
cambio de mon,ocultivo a policultivo, o a la inversa,
necesita estudios de todo el medio geográfico, con-
cretamente en sus consecuencias de exceso o esca-
sez de mano de obra. En "planes" como los que se
están realizando en España puede tlegar a ser útil
la colaboración de yeógrafos.

En Geografía urbana se han conseguido "vic^o-
rosas síntesis" utilizando las t^écnicas de discipli-
nas aEines. Fn varios países de la Eurapa occiden-
tal, en Canadá. Estados Unidos y Brasíl, los ge5-
grafos contribuyen a la organizaci^in de] espacio
urbano. Hoy ..ste problema es vivo por el creci-
miento de la población y el éxodo del campo a la
ciudad. La expansión urbana en el este de Estados
Llnidos y en la Eurapa occidenta] es notable. Fá-
hricas que estaban en las afueras de Ias ciudades
quedan mal situadas en su interior y los comercios
en sitios inadecuadas en relac'vón con el tráfico
Phlipponneau indica cómo se ha ohservado e] caso
de concentración de comercios de pescadería en ba-
rrics antiguos disminuyendo sus ventas por r,leja-
miento de la nueva expansión urbana. Tanto para
dispensarios, hospitales, iglesias y escuelas, como
para edificios militares, deben reservarse espacios
en este crecimiento urbano y realizarse estudios de-
mográficas.

En esta expansión de las ciudades, así como en
sociedades inmobiliarias, trabajan geógrafos en
Norteamrica. A1 crecer el perímetro urban^o hay
que procurar la utilizacilón de las tierras de menos
valor agri^ola para que no desaparezcan Ics huer-
tos caractecísticos que se presentan a]a vera de
las ciudades, dado que con su proximidad contri^
buyen a ^u alimentación. Al ceder el anillo rural
ante esta expansión crece en su perifería con nue-
vos cultivos intensivos, que hay que elegir. Es la-
bor propia de] geógrafo el estudio total que permi-
ta ofrecer posibles solucior.es y evitar excesivo cre-
cimiento urbano sin equilibrio can 1a ecor^omía to-
cal o de la comarca. En e] "plan" de urbanismo di-
rector de París, proyectado en estos momentos, se
ha visto que hay que establecer una conveniente
relación entre esta metrópoli y e1 resto de] territo--
rio; respecto a]a Gran Vía proyectada de 100 me-
tros de anchura parece que atraería una gran masa
de vehículos hacia las calles centrales, le+ que mo-
tívaría lo contrario de 1o que se pretende. En este
plan se observa lo geográfico en la división zonal:
islotes insalubres, sectores de renovación, y protec^
cián de sitios y distritos hist^óricos.

Es en la planificación donde puede rendir más
cl espíritu geográEico.

Debe intentar escoger la mejor instalación huma-
na sobre la Tierra, tanto en lo rural, industrial y
urbano en general, como llegar a ordenar el espa-
cio de las comarcas, regiones y Estados -e inclu-
so en el más amplio horizomte supranacional-,
corrigiendo desequilibrios de población y vida eco-
nómica y social, cambiando el tipo de vida en zonas
afectadas por crisis agrícolas o industriales. U^
estudio demográfico mostrará las comarcas donde
la natalidad tiende a disminuir o a crecer.

En España se están realizando "planes" que in-
teresan a regiones como la extremeña, andaluza y
aragor,esa, y en proyecto eI de Tierra de Campos.
En 2aragoza existe un grupo de geógrafos orien-
tados hacia estos estudios de Geografía aplicada.

En Inglaterxa el Estado se prcocupa de armoni-
zar las soluciones prapuestas de:;de e] punto de vis-
ta regional, y se ha podido decir: Geografía ea
base de la planificación.

En Holanda, después de la última guerra, se ha
votado una ley de planifica^ibn nacional y de re.-
giones.

Respecto a los Estados Unidos, ]os gebgrafos
del "futuro", los planners, colaboran en oficinas de
planning, y en este país han visto las grandes em-
presas, bancos, etc., Ia necesidad de una buena^
base yeográfica en su dirección. La Rellional Scien_
ce Association quiere est^sdiar en cada medio r^
gional la mutua relación de los factores geográfi-
cos.

EI geógrafo tiene ante sí amplio campo al aco-
plar la síntesis que obtiene en sus monoyrafías so-
bre ]ocalidades, comarcas y regiones a los conjun-
tos nacionaIes, y, a su vez, éstos a]as perspectivas
que ofrecen las nuevas instituciones occidentales,
como lz Comunidad Euroaea del Carbón ^ det
Acero. Fsto es ya una realidad en los estudias
emprendidos por el Consejo de Europa. Hay zonas
vecinas entre distintos Estados con diferente capa-
cidad económica que no pueden producír a los
mismos precios; el debido conocimiento geográ-
fico llevará a un adecuado empleo de las inversio-
nes.

Desde el descubrimiento de ]a máquina de va-
por no ha cesado el progreso de las comunicacio^
nes. Exíste fácíl relacíón con casí todas los puntos
del globo. Es difícil que algún sitio de él pueda:
quedar al margen de los intereses mundiales. En
la actualidad no se realizan grandes descub^.imien-
tas geográficos, pero se completa el conocimient^w
del planeta y se aprovecha mejor, y aún se hará
más en el porvenir. Las economías cerradas de
otros tiempos no pueden mantenerse. El crecimien-
to de la población, que dentro de un siglo se calcu-
la sea e1 doble de 1a actual, obliga, con las mejoras
de nivel de vida, a que cada espacio geográfico rin-
da cada vez más v a que ]os pioneros de la civi.-
lización pongan en explotación nuevas tierras.

j. M. I. M.

14


